LA LLAMA DEL AMOR

Yo que veo a mis hijos cada día,

en el dulce resplandor de la solana

y preparo con mi esfuerzo y mi fatiga,

mi pasado, mi presente y mi mañana...

Yo que tengo a la amante compañera,

con su dulce presencia enamorada

y laboro en las lindes de las eras,

con denuedo hasta el fin de la jornada...

Y transito la azul algarabía,

junto a mis nietos, sus nombres en mi almohada

y reúno a la familia en noche fría,

en la casa solariega y encantada...

Yo que le rezo al dios de la poesía,
con la tiza generosa de mi verso

y en las noches de luna y alegría,

doy las gracias a la vida con un beso...
Porque la vida es pasión y yo la veo,
contemplando el tiempo del presente,
la familia, semilla del deseo,

la llama del amor, allá en la frente...

Y el recuerdo de todo lo pasado,
aún me alcanza la pena, todavía,

los tártagos del corazón cansado

y el sentimiento repleto de armonía...

Y esa esfera de luz enriquecida,
cuando se aspira todo lo sagrado

y sabemos del fulgor que dá la espiga
y los surcos que forman el arado...

Y la cosecha que llega agradecida, 
como un maná que nos presenta el cielo, 
para darle las gracias a la vida,

por alcanzar los frutos de un anhelo...

Las horas fijan su reloj de arena 
y nos llega la fatiga a la memoria, 
las horas tercas de la dura pena 
y el leve alivio de la tibia noria...

Y esas vendas de dolor amargo,

para las semblanzas del olvido, 
cuando decimos adiós y un sin embargo 
y perdemos al querido amigo...

Y entonces tu familia es tu refugio, 
amenazado por el cruel letargo,

te inventas un ardid, un subterfugio, 
para obviar ese dolor amargo...

y hallarás un aliento en tu desgana 
y huirás de la sombra del fracaso, 
porque vendrá a tu vida una mañana,
la alegría en el rincón del vaso...

Y al mirarte en el fondo del espejo, 
tus hijos serán tus eslabones

y no serás, ni te verás tan viejo

y sentirás mil nuevas emociones...

Cuando veas a tus nietos a tu lado

y sientas ya su aliento en tu cabeza 
y unas lágrimas resbalen por tu ojos, 
repletas de una dulce sutileza...

y te digas, por fin, todos unidos, 
navegando en la misma barca,

hacía un destino tal vez desconocido, 
pero sentados juntos en la misma plaza..
